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    INTRODUCCIÓN




    No queda duda de que la adolescencia es un proceso en el cual el aspecto social es de gran importancia. De hecho hay quienes dicen que la adolescencia es un fenómeno social, y eso nos hace pensar en aquellos jóvenes (quienes en nuestro país son muchos) que por necesidades de supervivencia elemental, desde mucho antes de terminar de ser adolescentes, tienen que integrarse a las responsabilidades y los compromisos del mundo adulto, saliendo a trabajar para aportar dinero al hogar. Estas situaciones nos hacen preguntarnos qué pasó y dónde quedó su adolescencia.




    Sin embargo, lo opuesto también es cierto: muchos padres sobreprotegen a sus hijos y no los ayudan a tomar responsabilidades sobre sus propias vidas, prolongando su adolescencia hasta bien entrada una edad en la que ya se les debería considerar adultos. Jóvenes de 22 y 23 años siguen viviendo en casa, mientras sus padres les pagan la universidad y les dan dinero para salir, sin exigirles nada a cambio.




    Como vemos, México es un país de grandes contrastes, y dentro de esta variedad cultural existen muchos grupos diferentes. Hay adolescentes y adolescencias que pueden variar de acuerdo con la zona o región del país, la condición social, la ideología, la estructura familiar, etcétera. Sin embargo, si algo queda claro es que la crisis del adolescente en la época actual coincide con la crisis familiar y social de nuestro México.




    La sociedad hoy por hoy es terriblemente complicada y eso genera aún mayor complejidad en el proceso adolescente. La diversificación ha promovido, paradójicamente, la confusión del adolescente, por la cantidad de opciones que se le presentan, porque el valor del grupo de pertenencia y de continuidad familiar ha cambiado y ahora es incierto. Cada vez más encontramos un “todo se vale” que va desde los altos mandos políticos de nuestro país hasta la familia que, desde su confusión, no sabe cómo tomar el mando y el rumbo. Ante esto, el adolescente tiene que cubrir los requerimientos de sus necesidades individuales, antes que nada.




    Debemos considerar que también la ideología de la familia mexicana tiene un efecto directo en las actitudes hacia los jóvenes, en la posibilidad de tolerar su proceso adolescente y en las expectativas que se tiene de ellos.




    En nuestro trabajo con adolescentes y con los padres de éstos hemos encontrado que, aunados a los aspectos sociales mencionados, aparece una cierta estructura familiar —quizá diseñada desde el mundo náhuatl— en la que predomina un padre distante y muchas veces temido por el hijo, y una madre pródiga y generalmente sobreprotectora.




    A pesar de que lo anterior no siempre es así, hemos encontrado que la relación madre-hijo/a es particularmente intensa, pues la madre encuentra muchas veces en el hijo/a la seguridad y la afirmación que no recibe de su pareja o del mundo que la rodea. La madre mexicana es el elemento fundamental de la familia y en ocasiones encuentra en los hijos a sus aliados principales, quizá como una forma de luchar por un territorio propio, que muchas veces sólo puede encontrar en su familia.




    El padre, por su parte, encuentra dificultades para acercarse a sus hijos porque la madre ha construido una burbuja en la que él no puede penetrar porque “no sabe” cómo deben hacerse las cosas, y de esta forma se mantiene el matriarcado. Aunque también es cierto que con frecuencia él no hace el esfuerzo necesario y se conforma con ser un papá “de manotazo”, que pretende afirmar su dominancia levantando la voz de vez en vez, lo que obviamente es insuficiente.




    Por esa razón, en este libro hacemos un énfasis en los procesos de separación y autonomía del adolescente, como un requerimiento muy especial en los jóvenes mexicanos. A las madres en general nos cuesta mucho trabajo renunciar a nuestra función de protectoras de la infancia, y nos duele enfrentarnos a la pérdida de la niñez de nuestros hijos. También se nos dificulta renunciar a las expectativas que hemos colocado en nuestros vástagos, para dar cabida a las necesidades y deseos de nuestro adolescente.




    Ser padres de un adolescente no es tarea fácil, y durante este proceso muchos progenitores se replantean con gran culpa su función de maternaje o paternaje; sin embargo, creemos firmemente que si alguna labor en la vida nunca ha sido perfecta, y que tampoco puede llegar a serlo, ésa es la de ser padres.




    Hace poco tiempo nos escribió Esther desde Estados Unidos, expresando lo siguiente:




    

      Hoy día tengo dos muchachos adolescentes, uno de 18 y otro de 17; quizá ya no son tan adolescentes pero para mí lo son por las decisiones arrebatadas que toman, y no se diga por sus reacciones ante alguna sugerencia o comentario de parte de mi esposo o mía. La verdad me preocupa demasiado, no me tienen suficiente confianza y continuamente prefieren estar en su recámara jugando videojuegos, o en Facebook o Youtube, que compartir entre ellos mismos o con nosotros los papás. Por favor, díganme si podrían ayudarme...


    




    Esther describe perfectamente bien lo que se vive todos los días al tener hijos adolescentes; es un estado de frustración perpetua. Uno siente que ya perdió a sus queridísimos hijos, que se los cambiaron por otros que son unos sangrones; que todo está muy, pero muy mal... En pocas palabras uno tiene miedo. Miedo a que los hijos nos dejen de querer, de respetar; miedo a que ellos estén mal, que se “metan en problemas”, que nos dejen solitos con nuestro “nido vacío” de padres deshijados... En fin.




    Lo cierto es que Esther detalla a unos adolescentes perfectamente normales: impulsivos, arrogantes, a quienes les gusta aislarse, que socializan y se conectan con el mundo a través de las redes sociales virtuales; rebeldes que intentan poner límites a los padres para que no sigan comportándose como si ellos tuvieran cinco años.




    La adolescencia es un proceso de crisis y rupturas, que lleva muchos reacomodos en lo psicológico y en lo emocional; en las relaciones con los otros y, muy importante, en la ruptura con los padres de la infancia para lograr una identidad separada de éstos, diferente a la que se espera de ellos, única e independiente. Ésta sería la salida sana al proceso adolescente.




    Pero claro, por otro lado, no se les puede dejar a la deriva y que hagan lo que quieran, y “¡ahí nos vemos cuando cumplan 21 años!” (si bien nos va). Contrariamente a lo que nos parece que exigen los adolescentes (“¡que los dejen en paz!”), en verdad necesitan al menos tres cosas:




    1)Contención. Un ambiente contenedor por unos padres que no “se enganchen” con cada brote de enojo, o con cada error u omisión, o con un accidente que tenga el chico o la chica. Si la joven llega llorando de la escuela es menester darle cariño y consentirla, y darle su espacio y no presionarla para que hable si aún no está lista. Mucho menos gritarle: “¡Pero qué te paso! Voy a ir a la escuela a hablar con la directora; seguramente te hizo algo tu amiguita fulanita”, etcétera. Hay que permitir que pasen las emociones fuertes y presentarse a la escucha sin forzar el diálogo.




    2)Límites, límites, límites. Los adolescentes atraviesan por cambios físicos, psicológicos y emocionales importantísimos, y como resultado de eso son impulsivos, no miden las consecuencias de sus acciones y están ansiosos. Desean experimentar con todo y a la vez se sienten muy presionados por sus amigos a transgredir las normas y abusar de cuanta cosa se les ponga enfrente: drogas, alcohol, actos vandálicos, etcétera.




    Si los padres los “dejan ser y hacer” los adolescentes se sienten completamente expuestos a su propia impulsividad, y eso los angustia más. Créanlo o no, lo que más piden los jóvenes es que les pongan límites, aunque los rompan, pues éstos les sirven como parámetros a seguir, parámetros que sí necesitan y que disminuyen su angustia.




    3)Estar atentos a lo que los adolescentes sí comunican. El hijo de una paciente mía dejó la “bachita” de un cigarro de marihuana en el cenicero de la camioneta de la mamá. Otra adolescente fue y le contó a su mamá que una amiga suya pensaba que estaba embarazada. Un paciente mío de 16 años dejo, “sin querer”, su cuenta de correo abierta en páginas que explicaban la homosexualidad, y sus papás las vieron. ¿No creen que todo lo anterior es comunicar? Es intentar a gritos y en silencio comunicar “algo” a los padres, algo que los inquieta, los perturba y ante lo que literalmente necesitan a un adulto que los pueda orientar.




    Son muchos los incidentes por los que atraviesa un adolescente, y también los padres de éste, y es mucho lo que se puede hacer para que esta etapa sea menos angustiante, pues si hay algo que como padres nos hace sentir completamente indefensos, inútiles y tontos son los problemas de comunicación con nuestros hijos adolescentes. Sentimos y pensamos varias cosas: mi hijo está en riesgo, no me escucha, quiero ayudarlo pero no se deja, me agrede todo el tiempo, está tirando su futuro a la basura, está triste, y un sinfín de etcéteras. ¿Cómo me puedo meter a su mente y a su corazón para saber qué siente, qué piensa y poder, a la vez, evitarle dolores y desazones?




    Como especialistas en el manejo de adolescentes, casi siempre escuchamos a los padres preguntarnos con desesperación: “Mi hijo ya no quiere estudiar, quiere dedicarse a la música y no acabar la secundaria, ¿qué hago?”; “Mi hija de 16 años tiene un novio mucho mayor que ella del que no se separa ni un instante. El otro día los caché en la sala medio desvestidos, ¿cómo puedo evitar que se embarace o que él la lastime?”; “Mi hijo de 14 años se junta con los niños más zarrapastrosos de la escuela y seguramente se meten todo tipo de drogas, ¿cómo lo protejo?”; “Mi hija de 15 años llegó a casa ahogada de borracha el otro día, prácticamente inconsciente. La metí a la regadera y vi que tenía los brazos con cortadas como de navaja, ¿qué le pasa?”; “Leí un mensaje en el celular de mi hija de 14 años que le envió un compañero de clase que decía que se quería ‘dar con ella’ porque lo ‘prendía cañón’; ¿Lo reporto en la escuela? ¿Hablo con su padres?”; “Creo que mi hija está vomitando porque encontré restos de comida en el baño”; “Me topé con un poema sobre el suicidio en el cuarto de mi hijo, y lo siento aislado y deprimido, ¿me debo preocupar?”




    Estas y muchas preguntas más invaden nuestra práctica clínica y también nuestros espacios sociales. Los papás, sumamente preocupados, dicen que tratan de hablar con sus hijos, pero éstos al parecer no escuchan, les “dan el avión”, o gritan y se encierran, previo portazo, en sus habitaciones. En el peor de los casos se van a la calle y no regresan en un buen rato, dejando a los padres con el alma en un hilo.




    Los hijos adolescentes también se quejan continuamente. Sienten que sus padres no los entienden, que los consideran tontos y no los incluyen en la toma de decisiones importantes; que no se han dado cuenta de que ya no son unos bebés, les exigen cosas ridículas, son anticuados y, lo más importante, no los escuchan sin emitir inmediatamente juicios terribles sobre ellos y sus vidas.




    ¡Menudo dilema!




    Por estas y otras razones hemos decidido escribir este libro y ayudar a los padres a comunicarse con sus hijos, de verdad a comunicarse, y que esta intención no sea una misión imposible. En nuestra opinión, primero tenemos que hablar un poco de qué es la comunicación y por qué resulta tan complicado entablarla con nuestros adolescentes. Como explicaremos en la primera sección de este libro, la comunicación implica identificar con quién estamos hablando (adolescente), el tipo de mensajes que emite nuestro interlocutor y los códigos de comunicación que usa. No es fácil. Por ejemplo, los adolescentes a menudo usan mensajes “paradójicos”, es decir, que con las palabras expresan una cosa, pero con su actitud dicen exactamente lo contrario. Puede ser que lleguen en pijama a las nueve de la noche a pedir permiso para ir a una fiesta, y nosotros no sabremos si en verdad quieren ir o no. Los códigos también varían, pues su comunicación va mucho más allá del lenguaje verbal, por lo que también es importante reconocer otras formas de comunicación.




    Para entender a nuestro interlocutor adolescente, hemos organizado una segunda y amplia sección que explica qué le pasa, pues es un ser en transición que se está transformando y pasa por muchos cambios, tanto físicos y biológicos como emocionales, intelectuales y psicológicos.




    Para que los padres puedan tener mejores estrategias de comunicación con sus hijos e hijas es necesario que comprendan estos cambios que arremeten contra el adolescente desde la pubertad, y que eventualmente producen las transformaciones más importantes: la autonomía y la adquisición de una identidad.




    En la tercera sección abordaremos las problemáticas actuales más comunes y las formas como podríamos aproximarnos para entenderlas y resolverlas (por ejemplo, el bullying, la agresión y el excesivo uso de internet), y advertiremos sobre las situaciones de riesgo en las que podría encontrarse el adolescente, cómo detectarlas y enfrentarlas. Estas conductas riesgosas incluyen el uso o abuso de alcohol o drogas, los trastornos alimenticios, el embarazo no deseado, el abandono escolar, las autolesiones (como el cutting) e incluso el suicidio.




    La cuarta y última sección trata sobre la familia del adolescente, y aporta estrategias claras y directas para detectar nuestras propias problemáticas como padres para poder apoyar al adolescente a enfrentar los retos que implica su proceso de crecimiento, y para que pueda alcanzar sus metas; así como lograr una mejor y más sana relación con nuestros hijos a través del establecimiento de límites definidos y de una comunicación saludable y acorde con las necesidades familiares.




    Con todo lo anterior, esperamos poder disminuir la ansiedad de los padres al estar conviviendo con sus hijos y así evitar su aislamiento, pues no hay nada peor que un adolescente en la soledad y en el aislamiento, como veremos en este libro. Aunque parezca una misión imposible, es importante construir puentes y vías de acceso a una comunicación afectiva y eficaz.




    

      ¿En qué nos puede ayudar este libro?




      •Aprender a lidiar con las ansiedades e incertidumbres que generalmente nos despiertan a los padres los hijos adolescentes.




      •Enfrentar los desafíos de nuestra propia etapa del ciclo vital para transitar este complejo momento con reflexión, ingenio y bienestar.




      •Aprender a comprendernos a nosotros mismos como padres de nuestros hijos adolescentes para entenderlos más.




      •Clarificar algunas situaciones en las que eventualmente nos encontramos los padres.




      •Recuperar la capacidad de organizar y entender las tareas de la paternidad con nuestros hijos adolescentes.




      •Comprender nuestro lugar como padres o madres y la importancia del rol parental.




      •Entender qué actitudes inciden negativamente en el bienestar de nuestros adolescentes y desarrollar aquellos recursos para procurarles un clima familiar más favorable.




      •Mejorar la comunicación con nuestros hijos adolescentes.
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    Comunicar es poner en común. Uno comunica sentimientos, ideas, datos... En general, el término se refiere a cosas inmateriales o, mejor dicho, “impalpables”. Cuando son bienes materiales se utiliza mejor el término intercambio, pero esto no quita que algunos especialistas generalicen y se refieran a la comunicación para llamar a cualquier clase de interacción.




    Al nacer, el ser humano pasa por un periodo muy largo de indefensión en comparación con otros animales, y por eso debe comunicarse desde el primer momento. Si el bebé recién nacido, el bebé humano, no llora, se muere, pues no sería alimentado ni cuidado. Su llanto comunica a una mamá sensible, sana y bien dispuesta, y por lo tanto el suyo es un mensaje para ser entendido por un receptor, un “otro” semejante.




    Este es el principio de la vida: el rescate de la muerte a partir del primer indicio de comunicación dado en la relación fundamental del ser humano: el bebé con su madre. Así da comienzo una relación cuyos visos proporcionarán la posibilidad al adulto de comunicarse. Y en ese espacio entre madre e hijo se dan las primeras peripecias de la comunicación verbal y no verbal.




    Por eso la comunicación siempre está marcada por las experiencias que tuvimos desde pequeños, por nuestro medio ambiente, por nuestra capacidad intelectual, por lo que se nos ha comunicado a lo largo de la vida... Todo aquello que genera nuestro sistema representacional. Resulta que no es asunto sencillo, y menos aún lo es verdaderamente transmitir todo aquello que ronda en nuestra mente en forma de imágenes, ideas, emociones y sentimientos a través de la palabra, cuando ésta y el lenguaje tienen múltiples significados. No es lo mismo que señalemos a un perro y digamos “perro”, a que señalemos a un señor y digamos “perro”. Si se dan cuenta, el sentido del término cambia por completo.




    O sea que “explicarse” nunca es fácil, y mucho menos ante una persona que trae su propio sistema representacional. Si yo digo la palabra Navidad, un mexicano católico pensará en las posadas con las piñatas, el ponche y los romeritos, pero un hindú no tendrá esa idea en lo más mínimo. Incluso en la misma cultura y en el mismo sistema familiar, las representaciones mentales son distintas pues cada individuo vivió con determinada emoción y determinadas imágenes los eventos de su vida. El nivel socioeconómico también afecta, ya que en las familias acomodadas se les inculca a Santa Clós que viene cargado de juguetes, mientras que en la sierra chiapaneca esa representación no es viable. Con lo anterior queremos decir que si la comunicación y la convivencia entre los miembros de la familia es difícil, imaginemos la situación cuando deseamos comunicarnos con alguien que genuinamente viene de otro sistema representacional.




    Lo complicamos más aun con otro problema: ¡no escuchamos! Y lo decimos muy en serio. Mientras oímos al otro estamos pensando cómo defendernos de lo que está diciendo, cómo argumentar nuestra posición, cómo contestar rápidamente para ser mejor que el otro, para demostrar nuestro dominio. Y no sólo en la relación de pareja, entre padres e hijos, o en la amistad, sino también en las discusiones sobre política, futbol, religión y demás. No escuchamos.




    Debemos proponernos un ejercicio: convencernos de que el otro con el que discutimos sí tiene la razón y con esa seguridad argumenta como lo hace. Eso significa que el otro discute lo que discute porque en verdad lo siente, lo piensa y lo cree, y por eso debe tener la razón, su razonamiento debe ser válido y, por lo tanto, validado por nosotros. Lo anterior nos coloca en la posibilidad de suspender nuestras defensas, callar y silenciar nuestro cerebro y su beligerancia, para tratar de entender por qué tiene la razón la persona que está frente a nosotros. Claro, primero tenemos que aceptar que el otro piensa, siente, es inteligente y es distinto a nosotros, y eso implica despojarnos de todo narcisismo y aceptar la otredad de nuestro interlocutor. Jacques Derrida, uno de los más influyentes filósofos contemporáneos, decía que todos somos narcisistas pero algunos aceptamos más la diferencia que otros. Debemos hacer de ello, de la escucha y de la aceptación de la diferencia, un ejercicio cotidiano.




    Todo lo anterior se complica aún más cuando nuestra comunicación se debe establecer con nuestro hijo o hija adolescente. Tan es así que parece, sin duda, una misión imposible. Vamos por partes.




    

      •Por un lado tenemos la creencia de que esta comunicación inicial, originaria, casi primitiva, que tuvimos con nuestro bebé durante la primera infancia sigue siendo vigente. ¡Eso no es así!




      •El adolescente está pasando por un proceso que implica una ruptura con esa comunicación casi simbiótica y “perfecta” de la primera infancia.


    




    Consideramos que nuestros hijos, por ser de nuestra familia, tienen el mismo sistema representacional que nosotros. Y de nuevo, ¡no! Ellos están experimentando una revolución emocional y están almacenando nuevas representaciones cargadas de otros afectos y de otros sentidos distintos de lo que pensamos que les hemos legado; hasta parecería que provienen de otra cultura. Ésta es la forma como ellos necesitan afianzar su individualidad y su identidad.




    

      •No escuchamos a nuestros hijos adolescentes. Por un lado, ellos aún no se saben expresar con claridad y, por el otro, nosotros no queremos entender lo que les pasa, porque nos angustia, porque nos preocupa, porque pensamos que lo que les ocurre son tonterías, porque no queremos perder el control y el dominio; en fin, por mil razones más.




      •Por último, nos asusta pensar que nuestro hijo o hija ya no es nuestro bebé. Ahora aparece frente a nosotros una persona ajena, diferente, que quién sabe de dónde salió y a dónde va. Que piensa diferente, que cree en cosas distintas a las que le inculcamos, que quiere ser independiente y valorado como individuo, pero que a cada rato regresa a ser un niñito consentido, que quiere todo a cambio de nada. Nos cuesta tanto trabajo elaborar el duelo de nuestro infante perdido para tener enfrente a este “otro”, que incluso corporalmente no termina de adquirir una forma definida. Los papás ¡no queremos que nada cambie!


    




    Total, que son muchas las razones por las que la comunicación con nuestros hijos adolescentes se dificulta enormemente. Si nos vamos a las teorías de comunicación, sabemos que para lograr una comunicación eficaz es menester tener en cuenta los siguientes puntos:




    

      •Reconocer los códigos utilizados. ¿A qué nos referimos con “códigos”? A las diferentes formas de transmitir los “datos”. En el adolescente éstos pueden ser tanto verbales (palabras) como actitudes corporales y emocionales, silencios y actos, etcétera. Todo lo que el adolescente hace, no hace, dice, no dice puede implicar un rastro de comunicación, pero hay que saber “leer” y entender estos rastros, asunto nada fácil para un adulto que sólo entiende a partir de las palabras.


    




    Como el ejemplo que ya mencionamos, de aquel chico que deja los restos de un cigarro de mariguana en el cenicero de la camioneta de su mamá. ¿Qué nos quiere decir? De alguna u otra forma está pidiendo atención y ayuda, aunque él mismo no sepa que lo está haciendo.




    La hija adolescente de una paciente llegó a su casa borracha y se quedó dormida en la sala hasta el día siguiente. Parece como si quisiera decir: “Me quedo en el centro de la casa para ver si así se dan cuenta de que estoy mal, y necesito que me pongan límites y me contengan”.




    

      •Identificar el tipo de discurso por analizar, reconociendo los componentes reales, ideológicos y de opinión. Otra complicación, pues, como adultos y como padres, no compartimos con nuestros hijos adolescentes las mismas realidades, ideologías y opiniones, sino todo lo contrario. Por lo mismo, resulta muy difícil identificar lo que están tratando de decirnos, y cómo y dónde piensan y opinan.


    




    Ellos querrán reforzar su identidad y su autonomía adoptando ideologías e ideales que a veces son radicalmente opuestos a los de la familia. Por ejemplo, si se trata de una familia muy conservadora, los hijos podrán volverse anarquistas y ateos. O por el contrario, no es raro encontrar a un hijo muy religioso en el seno de una familia liberal.




    Además, el mundo va cambiando a pasos agigantados y los datos disponibles en internet rebasan nuestra posibilidad de darles seguimiento. Nosotros debemos siempre reforzar a nuestros hijos, pues acumular un montón de datos no es lo mismo que tener “conocimiento”, para atemperar la arrogancia de los adolescentes que creen que saben todo.




    

      •Definir el punto de vista de interpretación (emisor o receptor) y reconocer que no son lo mismo, que son diferentes pero no por eso menos válidos. La función de los padres es formar, dar estructura y límites, cuidar a nuestro hijo o hija adolescente. El deseo del adolescente es independizarse, jugar con sus nuevas posibilidades y con su nueva identidad; dejar de sentirse niño. No hay un punto de vista equivocado, simplemente las personas son diferentes y tienen distintas metas.




      •Definir objetivos específicos de análisis. Es importante preguntarnos: ¿para qué estamos teniendo esta plática?, ¿por qué queremos hablar con nuestro hijo o hija de esto o de aquello?, ¿para qué queremos sacarle tal o cual información? Es cierto que muchos hijos quieren ponernos a prueba y cimbrar los límites del hogar. Igualmente, muchos padres quieren obtener información por morbo o por afán de controlar a sus hijos.


    




    Si vamos a tener una plática, necesitamos definir cuál va a ser el objetivo de la comunicación: establecer un nuevo contrato de horarios de salidas o de estudio, alertar al adolescente sobre los riesgos de alguna conducta, transmitirle cómo ciertas actitudes lastiman la sana convivencia de la familia, expresarle una preocupación genuina sobre su bienestar, etcétera.




    

      •Evaluar —eventualmente— los contenidos para aplicarles un juicio crítico, esperando que este juicio pueda ser emitido por ambos miembros en una conversación. No está nada mal preguntar: “Qué opinas de lo que te acabo de decir?” “¿Cómo te hace sentir lo que acabamos de platicar?” Y que todos puedan dejar claro lo que entendieron, su acuerdo o su desacuerdo, y la posible injerencia o efecto que pudo haber logrado. Como padres debemos entender que no se trata de pensar igual ni de estar de acuerdo al 100 por ciento. Uno puede acordar estar en desacuerdo. Lo importante es que los mensajes lleguen al otro, penetren, sean entendidos y, quizás más adelante, puedan ser considerados e incluso aplicados, tanto por los padres como por los hijos.


    




    Tipos de comunicación que los padres utilizamos con nuestros hijos




    COMUNICACIÓN SUMISA




    Cuando nos comunicamos con nuestro hijo de manera sumisa, como un ratón huidizo, el mensaje que transmitimos es: “Lo mío no cuenta; aquí el importante eres tú. Mis sentimientos no importan, sólo los tuyos. Solamente lo que tú sientes merece la pena de ser tomado en cuenta. Lo mío no vale, lo tuyo es mejor”.




    Los padres que se comunican de forma sumisa no saben defender sus derechos y sus decisiones. Esto se traduce en que el adolescente construya una imagen debilitada del padre o de la madre que genere angustia y desorganización emocional en su hijo. El hijo adolescente puede empezar a sentir que nosotros no tenemos la fortaleza para ser sus padres, y desarrollar un patrón compensatorio de protección, como si él fuera un padre para nosotros, y nosotros como su hijo desvalido.




    Otra de las formas en que el hijo responde ante un padre sumiso es perdiendo el principio de realidad, construyendo una imagen de sí mismo omnipotente y todopoderosa.




    COMUNICACIÓN AGRESIVA




    Cuando nos comunicamos de manera agresiva, el mensaje que transmitimos es: “Yo estoy en lo cierto, tú estás mal si piensas diferente. Lo que yo quiero es lo mejor, lo que tú quieres no tiene importancia. Esto es lo que yo siento, tú nunca tienes la razón; lo que tú sientas no importa, tus sentimientos no importan”.




    En este tipo de comunicación el padre se impone al hijo y le asesta lo que él piensa o siente, sin escucharlo. Lo etiqueta y lo humilla. Por ejemplo: “Eres un inútil”. En esta comunicación se discute, se amenaza y se reprocha a los demás.




    COMUNICACIÓN DIRECTA O ASERTIVA




    Cuando nos comunicamos de manera asertiva, el mensaje que transmitimos es: “Entiendo que tú puedas pensar y sentir de manera diferente, pero esto es lo que yo pienso y esto es lo que yo siento. Así es como veo la situación”. Este mensaje expresa nuestros pensamientos y sentimientos, sin humillar ni rebajar a la otra persona, y rebajarse uno mismo.




    En este tipo de comunicación el padre defiende sus puntos de vista con valentía y seguridad. Puede decir lo que piensa y siente sin faltarle el respeto al adolescente. Tiene la capacidad para ponerse en el lugar de los otros y, por ende, posee la habilidad para escuchar, dialogar y negociar.




    Lo anterior lo iremos entendiendo a lo largo de este libro pero, en resumidas cuentas, aprender a comunicarnos con nuestro hijo adolescente implica:




    

      •Aprender a escuchar y a ponernos en el lugar del otro.




      •Aprender a pedir.




      •Aprender a dialogar y a negociar, respetando tanto nuestra opinión como la de nuestro hijo.




      •Aprender a identificar aquello que nos causa malestar.




      •Aprender a poner sobre la mesa un conflicto.




      •Aprender a no hacer un conflicto de una situación, porque simplemente no la comprendemos.




      •Aprender a no hacer un conflicto donde no lo hay.




      •Aprender a que no todo lo que uno siente se tiene que expresar con los hijos.




      •Aprender a identificar qué tipo de comunicación establecemos con nuestro hijo o hija.




      •Aprender a entender el impacto de nuestra comunicación sobre nuestro hijo.




      •Aprender a guardar silencio cuando estamos fuera de nosotros mismos.




      •Aprender a tolerar que nuestros hijos ya no se comunican con nosotros como lo hacían cuando eran niños.




      •Aprender a no utilizar a nuestros hijos como chivos emisarios frente a un conflicto con nuestra pareja.




      •Aprender a no herir, humillar, denigrar y ofender con nuestras palabras.




      •Aprender a no manipular ni a chantajear.




      •Aprender a diferenciar lo que es un problema personal, de un problema de pareja o un problema con nuestros hijos.




      •Aprender a expresar lo que no nos gusta de las acciones de nuestros hijos sin involucrar a su persona.




      •Aprender a decir no, cuando sus acciones ponen en riesgo su integridad física y emocional.
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    ¿Qué es la adolescencia?




    Desde que nace el ser humano, su desarrollo implica atravesar por diferentes etapas que van desde el nacimiento hasta la muerte. En este ciclo vital, la adolescencia es una etapa de transición entre la niñez y la vida adulta, que involucra una serie de cambios físicos que se combinan con los cambios psicológicos, y que se echan a andar en su medio familiar y social. Por eso se dice que la adolescencia es un proceso biopsicosocial.




    Con lo anterior queremos decir que el joven adolescente se va constituyendo a partir de una crisis. Recordemos que la palabra crisis significa “momento decisivo”, “cambio brusco”, “mutación importante” que acarrea consecuencias significativas y que, en el caso del adolescente, implica la reestructuración de todos los aspectos psíquicos (psicológicos) y su intercambio con el mundo actual; lo que le genera una realidad interna de una gran riqueza y de una unicidad extraordinarias, pero también de una gran complejidad oscilante e inconstante.




    La adolescencia, por lo tanto, es un proceso individual por el que tiene que transitar todo ser humano y que requiere el máximo esfuerzo para lograr el ajuste emocional a los cambios físicos que se van dando. Así, el estado de maduración sexual influye directamente en la aparición y la declinación de ciertos intereses y conductas.




    En la adolescencia se conjunta una serie de elementos que pueden favorecer o entorpecer la resolución de la misma, entre los que se encuentran las experiencias de la infancia en relación con el tipo de vínculo con los padres, la forma en que se manifiestan los cambios físicos o las exigencias del medio que rodea al chico. Mientras el adolescente se va desarrollando, requiere hacer una gran cantidad de ajustes internos con la finalidad de adaptarse tanto a su realidad física como al mundo que le impone día con día nuevas demandas.




    El proceso adolescente es socialmente considerado una fase de transición a la vida adulta, que requiere que el chico adquiera responsabilidades, conductas, actitudes y posiciones ante la vida, que en muchas ocasiones no está dispuesto a asumir. Ocurre, pues, un choque entre el adolescente y el mundo externo, del cual emergerán, como resultantes, transacciones que irán conformando la personalidad que el joven tendrá como un adulto.




    A partir de lo anterior podemos establecer que uno de los puntos que harán la diferencia entre una adolescencia “tranquila” y una conflictiva, se basa en la discrepancia entre las exigencias de la vida infantil y las que se hacen al adolescente. Por ejemplo, en muchas ocasiones durante la infancia se toma una actitud de sobreprotección, negándole al pequeño cualquier posibilidad de asumir responsabilidades de acuerdo con su edad; pero al llegar a la adolescencia se le demanda que empiece a asumir responsabilidades de todo tipo, incluidas las que se refieren a su cuerpo, a su cuidado, para que tome decisiones sobre su vocación, etcétera. Sin embargo, ya que no había sido preparado desde la infancia, el proceso de aprender a asumir sus responsabilidades será doloroso y no exento de frustraciones.




    Otro aspecto que matiza la entrada al periodo adolescente es la relación que guarda el deseo que tiene el niño de ser mayor, ya que implica tener acceso al mundo tan anhelado de los adultos, y los temores que le produce enfrentarse a sí mismo con ese mundo adulto.




    Y, por último, está el esfuerzo de los padres por ajustar la sexualidad emergente, las normas sociales y morales, con todo lo que esto implica: el recuerdo, el deseo y la repetición de su propio proceso adolescente.




    ¿Cuáles son los tiempos de la adolescencia?




    Los tiempos de la adolescencia tienen un rango muy amplio, que de inicio se marca con la pubertad, en la que empiezan a aparecer los primeros cambios físicos. En los varones generalmente aparecen entre los 12 y los 15 años, mientras que en las mujeres entre los 11 y los 14 años. La duración de este periodo oscila entre 18 meses y dos años y está directamente relacionada con las secreciones hormonales.




    Los tiempos de la adolescencia varían de un individuo a otro; sin embargo, el inicio de la adolescencia se puede ubicar en cierto tiempo de la vida de un individuo, ya que indiscutiblemente es desencadenada por la maduración física; en contraste, la terminación de este proceso está marcado por los logros y los alcances de tipo psicológico, así como por la capacidad de ajuste a las exigencias de la vida adulta del adolescente.




    Aun cuando el inicio de la adolescencia es un proceso que varía de una persona a otra, dentro de los rangos antes señalados, es importante estar atentos a un desarrollo demasiado temprano o demasiado tardío, cuestiones que deben ser vigiladas por un médico. Todo cambio físico o el retardo en la presencia de éste implica una movilización emocional que se traducirá en modificación de actitudes y de conductas, a los cuales hay que prestar atención.




    ¿Cuáles son los primeros síntomas de la adolescencia?




    La adolescencia es un proceso que empieza a despuntar o se asoma ya con la pubertad. No hay que olvidar que el cuerpo está ligado a las emociones y a los sentimientos y, por lo tanto, éstos repercuten en la conducta y en las actitudes de las personas. Así, las primeras manifestaciones de cambios corporales van acompañadas por una serie de síntomas. Al crecimiento o desarrollo del cuerpo lo acompaña un desconocimiento del cuerpo infantil: el adolescente tiene que empezar a reconocer y a adaptarse a un nuevo cuerpo que se modifica. Y en esta tarea está puesta gran parte de su energía, debilitándose así el control de sus emociones, lo cual le produce irritabilidad, inseguridad y confusión.




    El cuerpo le va exigiendo al adolescente nuevas demandas y tiene que ir ajustando la satisfacción de éstas a sus posibilidades reales, con lo que comienza un interjuego entre la posibilidad del adolescente de ejercer sus funciones de persona adulta y de seguir practicando el papel que había jugado hasta entonces como niño. De este modo, puede oscilar entre las expectativas y los deseos de mantener los privilegios de la infancia u obtener las ganancias de la madurez.




    También se inicia el desprendimiento de los lazos familiares, y el joven se lanza a la vida para establecer nuevas ligas con el mundo exterior, lo que trae como consecuencia la desidealización de sus padres y, necesariamente, tener que empezar a poner afuera ese ideal, por ejemplo, en el grupo de amigos, también llamado “grupo de pares”. En este tránsito muchas veces el joven vive experiencias de doloroso vacío. En el momento en que se separa de sus padres y se conecta con el exterior, en ciertos momentos cae en “tierra de nadie”. Este proceso también requiere de elaboración de un duelo.




    

      Silvia había empezado a experimentar las primeras manifestaciones físicas de la pubertad hacia los 13 años, aunque realmente no le había dado mucha importancia a eso. Ella aún estaba muy cómoda en su posición de hija de familia; sin embargo, poco a poco empezó a sentir que los juegos y las actividades que habían sido tan placenteros durante su niñez ya le resultaban aburridos y hasta absurdos. Repentinamente se sentía incomoda e inexplicablemente malhumorada.




      La relación con sus padres empezó a tornarse tensa: la familia la asfixiaba; cualquier cosa era mejor que permanecer en casa.




      Se sentía muy preocupada por su cuerpo. Empezó a compararse con otras amigas y sentía que algo de su cuerpo no le acababa de gustar. Podía pasarse media tarde probándose la ropa de su hermana mayor y hasta la de su madre y no acababa por sentirse agusto con nada.




      Los padres de Silvia estaban desconcertados; no atinaban a darle gusto. Su madre intentaba acercarse a ella, dándole consejos, tratando de saber lo que la tenía en ese estado.




      En la medida en que la madre intentaba acercarse, Silvia se alejaba más de ella.




      Los padres, angustiados por la problemática de Silvia, no alcanzaban a comprender que lo que requería su hija básicamente era un espacio para dar los primeros pasos hacia la separación.




      A pesar de que reconocían que Silvia estaba prácticamente en la adolescencia, no podían entender el porqué de los cambios en su conducta y en sus actitudes. De hecho no podían reconocer por lo que pasa todo adolescente.




      Estaban tan pendientes de Silvia que no podían identificar lo que ellos mismos habían experimentado durante sus respectivas adolescencias —muchos años atrás—. Tampoco podían ver que en el desconcierto de Silvia subyacían sus propios temores de perder, definitivamente, a su pequeña niña...


    




    Como podemos ver con el caso que acabamos de relatar, los padres tienen que pasar por un proceso que requiere reconocer, comprender y aceptar los cambios de su adolescente, pues las transformaciones físicas rebasan en éste la capacidad de ajustarse emocionalmente. El éxito de la comunicación entre los padres y el adolescente depende de la posibilidad de que los primeros puedan reconocer las necesidades del segundo, más que focalizarse en propios temores y angustias personales.




    La actitud de los padres ante la propia adolescencia es un factor que puede favorecer o, en su defecto, obstaculizar las relaciones con sus hijos. Y el hecho de que los padres pasen por alto las necesidades del adolescente puede entorpecer la posibilidad de que su hijo se apoye en ellos durante este proceso.




    ¿Cuáles son las fases por las que pasa todo adolescente?




    Podemos distinguir tres fases:




    A)La adolescencia temprana, también llamada pubertad (aproximadamente de 11 a 15 años), caracterizada por la aparición de los primeros cambios físicos, acompañados por un trabajo de ajuste emocional a estas transformaciones. El nuevo adolescente necesita hacer un replanteamiento de su posición de niño ante sus padres. Ya no requiere de la dependencia y la protección que se le otorga a todo infante, lo que trae como consecuencia su necesidad de contar con un territorio propio, un espacio que sus padres no invadan y que le permita ir haciendo un deslinde respecto de éstos.




    Asimismo, las normas y las reglas de la infancia empiezan a apretar. Ya resultan incómodas y constreñidas. Sin embargo, el adolescente aún no cuenta con las herramientas para hacer frente a este ajuste. A partir de aquí surgen sentimientos de inconformidad y confusión. El joven aún no tiene muy claras las razones de su malestar, pero forzosamente necesita manifestarlo, por lo cual comienza a dar las primeras embestidas o los primeros “palos de ciego”, como una forma de rebeldía.




    Este ajuste requiere necesariamente un proceso doble. Por un lado, el que corresponde a los padres, con su capacidad de flexibilizar los acuerdos que bien podían funcionar para el hijo niño, y su capacidad para entender que el nuevo adolescente prácticamente está teniendo que hacer malabares con su nuevo cuerpo y con un torrente de emociones que empiezan a surgir desde el fondo de su ser.




    Por otro lado, mientras el adolescente está asimilando todos estos cambios, algunas cosas salen de su control y los padres de la infancia ya no cuentan con las cualidades y las virtudes que el niño había visto en ellos. Ahora, el adolescente se replantea nuevos ideales, que necesita poner fuera del ámbito familiar y que, en general, recaen en sus amigos. Así, poco a poco va retando y cuestionando los valores y las conductas de los padres, como un viraje forzoso para poder diferenciarse y desligarse de ellos.




    B)La adolescencia propiamente dicha (aproximadamente de 16 a 18 años) es una fase en la que ya se establece una separación más clara del adolescente con sus padres, que le permite orientar sus afectos hacia una persona del sexo opuesto. A pesar de que en ocasiones esta separación se vive con mucha ambivalencia o, mejor dicho, con sentimientos contradictorios, la posibilidad de establecer un vínculo diferente al que se tiene con los padres de la infancia le permite al adolescente consolidar su personalidad.




    A pesar de que hay un notable incremento en el impulso sexual, que al adolescente le puede generar angustia —por la imposibilidad que tiene de externarlo en este momento de su vida—, también se abren nuevas perspectivas para canalizar y experimentar.




    El adolescente va descubriendo nuevas sensaciones corporales y las entrelaza a sus emociones, y poniéndolas a prueba con otros adolescentes. Ya es más dueño de los cambios de su cuerpo, y la imagen que tiene de sí mismo está sustentada en cómo se siente con ese nuevo cuerpo. Mientras se va consolidando esta imagen de sí mismo, el adolescente sufre oscilaciones entre el ideal que tiene de sí mismo y la realidad. En este movimiento de péndulo, muchas veces sufre terribles desencantos que se reflejan directamente en su autoestima, en su autoconfianza y en su seguridad. Por eso el cuerpo adquiere dimensiones tan importantes para él.



OEBPS/Images/imagec02.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
MISION JMPOSIBLE:
TooRe®

COMO
COMUNICARNOS
CON L0S
ADOLESCENTES

A R S A S S R
ALEXIS SCHRECK Y MARTHA PARAMO RIESTRA





OEBPS/Images/imagec01.jpg





OEBPS/Images/ptitulo.jpg
ALEXIS SCHRECK
MARTHA PARAMO RIESTRA

Mision
imposible

Cémo comunicarnos con
los adolescentes

Grijalbo





